«CAMPANAS DE NAVIDAD»





Por la señora Irma Dieguez de Ojeda





INTRODUCCION: No todos podemos crear obras de arte, descubrir o inventar. Pero todos podemos ofrecer algún don a este mundo; aunque sea una simple sonrisa, una frase amable, un consejo oportuno, una ayuda. Para ello no es necesario tener títulos, ni una inteligencia privilegiada.


Un hombre puede saber mucho acerca de las rocas, y su corazón permanecer tan duro como ellas.


Puede tener información acerca de los vientos y ser el juguete de pasiones tan desencadenadas como vendavales.


Puede tener conocimientos vastos de las estrellas, y ser como un meteorito cuyo fin, después de una carrera brillante pero breve, ser apagado por la noche eterna.


Puede ser un gran conocedor de los mares y ser su alma semejante a las agitadas olas.


Un individuo puede ser especialista de los elementos y no saber, sin embargo, como controlar su espíritu.


Puede saber como deshacer un rayo, pero no ser capaz de librarse de la ira de Dios en su corazón culpable.


Solo necesitamos buena voluntad y espíritu de servicio, estas buenas disposiciones siempre son el principio de obras generosas y actos notables.


Si, porque son los pequeños actos que hacen felices o desdichados a los hombres.


?Que hay más insignificante que una sonrisa? Pues la influencia de tu sonrisa obra maravillas que tu ignoras.


Tu sonrisa puede llevar esperanzas y abrir horizontes a los agobiados, a los deprimidos, a los tentados y a los desesperados.


Tu sonrisa puede ser el camino para llevar las almas a la fe.


Tu sonrisa puede ser el primer paso que lleve al pecador al cielo.


Pero sonríele también a Dios, mientras aceptas con amor todo lo que te manda, y merecerás la radiante sonrisa de Cristo, fijada en ti con especial amor por la eternidad.


Esperamos que esta noche nuestro sencillo programa te haga pensar en lo que realmente puedes ofrecer en esta navidad. Para que durante todo el año, mediante el regocijo del verdadero servicio mantengas en tu corazón el latente sonido de las campanas en su alegre teñir.


Con ustedes el programa «CAMPANAS DE NAVIDAD»





PRIMERA ESCENA





NARRADOR: Se acerca la navidad con su alegría nostálgica y cantarina. Un dulce repicar de campanas llena el ámbito de la pequeña ciudad. La fresca brisa del invierno hace musitar a los árboles un himno de alabanzas al cielo. En las calles todo es bullicio, continuo pregón y ofertas de todo tipo de mercancías.


Los niños corretean con las manos cargadas de golosinas, las aves, desde las ramas, aplauden con sus trinos el general bullicio que parece repetir: «Ha llegado la navidad.


Las campanas, las dulces y viejas campanas de la iglesia resuenan con música alegre y ellas repiten también: «Ha llegado la navidad.


Pero... no todo es alegría, no todo es felicidad y paz. Allí... hay una casita triste, hay un niño solo que no sabe de alegrías, que no sabe que significa la navidad.


Pablo, un muchacho de unos doce años, de ojos vivarachos se encuentra sentado en un viejo banco de madera amarrando las ligas de un tira piedras. La humilde vivienda tiene todo el aspecto de la pobreza y el abandono. A un lado una desvencijada cama, al otro un viejo y destartalado canapé, en un rincón el fogón de leñas, varios cacharros llenos de mugre y tizne, algunos harapos colgando en los rincones y un perro esqueletado y sarnoso echado en la entrada de la puerta.


Una voz rompe el silencio.





PADRE: !Échate a un lado, sarnoso, o te quito de un puntapié!





NARRADOR: Un estremecimiento involuntario paso por el cuerpo de Pablo, era su padre, que como siempre, venia borracho.





PADRE: Y tu?Que haces ahí, mocoso?





PABLO: Hoy no he probado bocado y esperaba que me trajeras algo.





PADRE: ¿Qué te has creído bribón? Con ese cuerpazo que te he dado ya debes saber buscártelas o crees que toda la vida te voy a estar manteniendo, si no sabes trabajar, vete a robar. A tu edad ya yo sabia buscarla como fuera. ?Acaso no te he enseñado?





PABLO: Ya estoy aburrido de hambre y de robo, de estar inventando para comer y tu todo te lo gastas en ron. Lo único que traes a la casa es una cochina botella, todo te lo gastas en tus amigotes y para mi nada.





PADRE: Calla, desgraciado, o te parto la botella en la cabeza. Dale, dale, para la calle a buscarte la vida. Fuera con tu sarnoso perro o le caigo a patadas a los dos.





NARRADOR: El niño salió con su tirapiedras, con su perro y con él estomago vacío. Pero más vacío y triste que todo estaba su corazón. Miraba a todo con rencor y odio. El mundo no le había brindado nada, ni siquiera una madre que lo cuidara y defendiera en un mundo perverso y hostil. Echó a andar calle abajo. Un niño muy bien vestido pasó a su lado comiendo un cartucho de golosinas. De un manotazo se lo arrebato y echo a correr. El pequeño gritaba y pedía ayuda a los transeúntes. Todo en vano, ya Pablo y el pero habían desaparecido.


Después de ambular por las calles a Pablo le llamo algo la atención: al pasar frente a una singular vivienda vio un grupo de jóvenes que reían alegremente mientras armaban un hermoso árbol de navidad. Al acercarse a la puerta se dio cuenta de que era una iglesia. En la entrada había un letrero que decía: «TEMPLO ADVENTISTA». Se acercó a la amplia ventana de cristal y desde allí atisbó todo lo que había dentro.


(Parte especial)


SEGUNDA ESCENA





(Un grupo de jóvenes y muchachas armando el arbolito en la plataforma).





ISIS: Enrique, por favor, trae mas bolas para esta rama.





DORA: Elenita alcánzame el algodón.





PEDRO: Fíjense, si la estrella quedó derecha.





MARTHA: Yo voy a poner el nacimiento aquí en la parte de abajo.





RAMON: Me avisan cuando terminen de poner todo para hacer la instalación.





MARTHA: Jóvenes, ya son las ocho de la noche y falta mucho para terminar. Miren he traído una meriendita de mi casa. Dejen todo por unos momentos y vamos a la parte de atrás, así no tendrán que ir a sus casas a comer y podremos dejar instalado el arbolito. Va a quedar precioso.





PEDRO: !Bravo! Has tenido una idea magnífica, como siempre.





ISIS: Ya mi estómago me estaba pidiendo algo.





RAMON: Vamos, para luego es tarde.





NARRADOR: Todos fueron a tomar a merienda, sin percatarse de que la puerta estaba abierta. Pablo no se había movido de la ventana. Veamos lo que se le ocurre hacer.





PABLO: !Bah... arbolito, ni arbolito! Campeón, vamos a hacerles la visita...





NARRADOR: Sin hacer ruido, Pablo entra, llega hasta donde está el arbolito, coge todas las bolas y otras cosas que había en el suelo, las echa en su bolsa y sale presuroso hacia la calle, en ese momento entra Ramón y ve al muchacho saliendo por la puerta, mira alrededor y se da cuenta del robo.





RAMON: Oye, ladrón, espérate ahí... Corran, corran, un muchacho se lleva las cosas del arbolito.





MARRADOR: Todos corren presurosos, pero al llegar a la acera solo ven a lo lejos la figura de pablo y su perro que corren despavoridos.





TRANSEUNTE: ?Que ha pasado? ?Que les han robado?





RAMON: Fue un muchacho, mientras estábamos merendando en la parte de atrás nos llevo los adornos del arbolito, hasta las pinzas y tijeras, por mas que corrimos no le pudimos dar alcance.





VECINA: ?Cómo era el muchacho?


RAMON: Era un muchacho delgaducho con un perro flaco. No pude verlo bien.





VECINA: Ese debe ser Pablo, yo lo conozco, vive en el barrio Los Desamparados.





MARTHA: ?Quien es ese muchacho que dice usted? A lo mejor esta equivocada.





VECINA: Difícil que este equivocada, ese es un ladrón empedernido. Su padre es borracho, no tiene madre, murió hace algunos años de pasar hambre y maltratos. El muchacho roba para buscarse la comida. Seguro que va a dar a la cárcel o a un reformatorio pues ya ve usted lo que ha hecho hoy, no ha respetado ni a la iglesia, ni a Dios, ni a nada.





PEDRO: Señora, usted dice que sabe donde vive ese muchacho. Quisiera que nos dé la dirección y mañana mismo iremos, quizás podamos recuperar las cosas.





VECINA: Con mucho gusto. los llevare hasta las cercanías y luego ustedes llegan. Pero, tengan cuidado, si Tomas está borracho les dirá horrores y los botará de allí, es un insolente.





PEDRO: No se preocupe, señora, quizás se pueda hacer algo por este niño y por su padre. Vamos a comunicarle al pastor todo lo ocurrido.





(Parte espacial).





TERCERA ESCENA





NARRADOR: Al otro día muy temprano los jóvenes Pedro y Ramón, ayudados por la vecina llegaron a la humilde vivienda de pablo, el padre se preparaba para ir al trabajo, el muchacho dormía aun.





PEDRO: Buenos días.





TOMAS: ?Que quieren? ?A quien buscan?





PEDRO: Perdone usted que lo molestemos tan temprano pero tenemos necesidad de hablarles un momento.





TOMAS: Pues tiene que ser rápido porque tengo que irme para el trabajo.





RAMON: Mire, señor, somos miembros de la Iglesia adventista del Séptimo Día y anoche estábamos algunos jóvenes en la iglesia instalando el arbolito de navidad. En un descuido que fuimos a la parte de atrás a tomar una merienda, su hijo entró y se llevó varias cosas que teníamos allí, adornos, alicates, tijeras, etc.





PEDRO: Nos da mucha pena con usted, pero hemos venido a que nos devuelvan todas las cosas y así no habrá necesidad de dar cuenta a las autoridades.


TOMAS: Ustedes están equivocados, mi hijo no ha robado nada, él anoche estaba aquí conmigo y no salió a ninguna parte. ?¿Cómo sabe usted que fue él?





RAMON: Yo vi la figura del muchacho cuando salía y si usted lo trae le diré si era o no. Mire, allí está precisamente el perro. Ese mismo es el perro que andaba con él. Ahora no tengo duda de que es él.





TOMAS: Este... todos los perros se parecen. Ustedes están equivocados, Pablo no salió de aquí anoche, estaba conmigo.





PEDRO: Mira Ramón, no vamos a discutir más, ahora mismo voy a traer a la policía para que registre este lugar, seguro que tienen escondidas las cosas. Tú te quedarás aquí y yo voy a buscar la policía.





NARRDOR: Pablo estaba oyendo todo desde su camastro y cuando oyó hablar de buscar la policía sintió un gran temor a que lo llevaran a la cárcel o reformatorio. Pensó que podía evitar tal cosa y se levantó presuroso.





PABLO: Espere, espere, señor, mire yo le voy a devolver las cosas que le cogí anoche, después de todo son unas baratijas y las quería para cambiarlas por comida. Soy un pobre chico que no tengo donde caerme muerto. Mi padre todo lo gasta en ron y yo paso mucha hambre. Por favor, señor, perdóneme y no busque a la policía, yo no lo voy a hacer más.





RAMON: Está bien muchacho, busca las cosas y aquí no pasó nada.





TOMAS: Este es un blandengue. (Se retira).





PABLO: Aquí están las cosas. No falta nada.





PEDRO: Pablo, queremos ser tus amigos, mira, coge estos dos pesos para que compres comida para hoy. Queremos ayudarte a que seas un hombre de bien. No vuelvas a robar más.





PABLO: No sé hacer otra cosa, señor.





RAMON: Verás como te ayudaremos a aprender cómo ganarte la vida sin tener que robar.





PEDRO: Ya volveremos por aquí. Somos tus amigos, hasta pronto, Pablo.


RAMON: Hasta pronto, amigo. (Se retiran).





PABLO: Bah, ?Que me irán a enseñar esos tipos a mi?





CUARTA ESCENA





NARRADOR: Ha llegado la noche de navidad, todo ríe, todo es bullicio y fiesta en el pueblo, en muchas ventanas puede verse la alegre policromía de los arbolitos de navidad, música, diversión y banquetes. Por todas partes, menos... menos la humilde morada de Pablo y Tomás. Veamos lo que allí sucede.





(Llega Tomás borracho, con su botella en la mano).





TOMAS: ?¿Qué haces aquí sentado, mocoso? Échate un trago. Anda...





PABLO: Al diablo con tus tragos yo lo que quiero es comida, tengo hambre y mi perro también.





(Se oye un tañido de campanas).





PABLO: ?Qué son esas campanas?





TOMAS: Ja, ja, ja, es la navidad. Son las campanas de navidad.





PABLO: No quiero oírlas, son tristes cuando uno tiene hambre. Todas las casas tienen fiesta, comida, banquetes, dulces, arbolitos. Aquí solo hay churre, hambre y ron. ?Para qué sirve la navidad? ?Que es la navidad, papá?





TOMAS: Ja, ja, ja, fue el día en que nació Jesús. ?No vas a celebrarlo con un trago?





PABLO: No, no  conozco a Jesús ni me ha ayudado en nada. Campeón, vamos a llenarnos la barriga por ahí, tendré que volver a robar esta noche... tengo hambre...





(Tocan la puerta)





PABLO: Tocan... ¿Quién será?...





TOMAS: ¿Será la policía? ¿No has robado algo?





PABLO: (Asustado). No, no, no he robado nada.





TOMAS: Pues abre la puerta entonces. Yo estoy que no me puedo parar de aquí.





(Pablo abre y son los jóvenes de la iglesia con una gran jaba o paquete).





RAMON: ¡Buenas noches, mi amigo! Ya ves que no te hemos olvidado, te traemos un regalo de navidad.





PEDRO: Sí, y queremos que lo abras.





(El muchacho nervioso abre el paquete, trae alimentos, dulces, ropa y zapatos).





PABLO: ¿Y todo eso es para mí, señor?





RAMON: Todo es para ustedes, se los envía el Señor Jesús.





PABLO: Yo no sabía que el Señor Jesús era tan bueno y que se acordaba de mí, de Pablo.





PEDRO: Mira, son las siete de la noche. Queremos que te prepares y te pongas esta ropa nueva y vayas a la iglesia. Tenemos un programa de navidad muy hermoso y hemos venido a invitarles, además. Después del programa habrá una comida de navidad, donde podrás disfrutar de alimentos y dulces muy sabrosos y también te tenemos una sorpresa.





PABLO: ¿Otra sorpresa para mi? Y yo, que, yo  que iba esta noche a... Sí, sí, enseguida me baño y me preparo y voy para la iglesia, eso no me lo pierdo yo. Ah, díganle al Señor Jesús que muchas gracias.





(Se marchan y suenan las campanas).





PABLO: Campeón, oye, oye las campanas de navidad. ¡Qué lindas suenan!





(Parte especial himno «Noche de Paz»).





QUINTA ESCENA





(El niño asiste a la iglesia y se preparan las escenas del nacimiento de Jesús en el establo. Desfilan los pastores y reyes cantando un himno de navidad. Partes especiales y una conclusión del pastor acerca del Espíritu de la navidad y el nacimiento del Salvador).





RAMON: Dime, mi amigo, ¿Qué te ha parecido todo?





PABLO: Me parece que he estado soñando, Nunca había visto una cosa más linda y miren, miren como tengo la barriga. Nunca había comido tantas cosas ricas y buenas. ¿Por qué son ustedes tan buenos conmigo?





PEDRO: Porque somos cristianos y queremos ayudarte.





PABLO: Yo nunca he tenido a alguien que me quiera ni me ayude.





RAMON: Pero ahora nos tienes a nosotros que somos tus amigos y recuerda que tu mejor amigo es el Señor Jesús. El te ama y desea ayudarte.





PEDRO: Lo que queremos es que no robes más.





PABLO: Se los prometo, jamás, jamás robaré, quiero aprender a trabajar y ser un hombre bueno, no quiero ser un borracho como mi padre.





RAMON: A tu padre tenemos que ayudarlo también. Tú veras que un día deja el vicio y se convierte en un hombre bueno y cristiano.





PABLO: ¿De veras, señor? Ese sería el día más feliz de mi vida.





RAMON: Ahora queremos hablarte de la sorpresa que te prometimos.





PABLO: ¿Otra sorpresa, señor?





RAMON: Mira, has dicho que no vas a robar más y que vas a aprender a trabajar y a ser un hombre de bien. Pues desde mañana vas a trabajar conmigo. Tengo un taller de carpintería y serás uno de mis ayudantes. Me harás los mandados y yo te iré enseñando el oficio y todos los días ganarás algún dinerito para que no te falte la comida, la ropa y los zapatos. Por las noches saldremos juntos e iremos a la iglesia y también debes estudiar un poco para superarte.





PABLO: ¿Usted habla en serio? ¿Me va a enseñar a ser carpintero y voy a ganar dinero?





PEDRO: Sí, recuerda que todo eso se lo debes al Señor Jesús, él es tu mejor amigo.





PABLO: OH sí, yo soy su amigo también. ¡Esta es la navidad más linda y más feliz de mi vida!





RAMON: Vamos a seguir celebrando la navidad.





(Canto especial final).





FIN





